PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA:

 Que vería con agrado, que el Poder Ejecutivo, a través del organismo que corresponda, implemente una campaña de difusión masiva  acerca de los alcances  de la Ley Provincial de Violencia Familiar, 12569, a efectos de hacer de ella una efectiva herramienta, asequible  a todos los sectores que son víctimas de este tipo de situación producto, muchas veces, de la desinformación respecto de las normas  que los amparan y los recursos previstos por la Provincia para hacer de la violencia domestica  una cuestión cada vez más marginal.

Fundamentos

               La violencia familiar transcurre en el ámbito privado, ello contribuye a su invisibilidad. Sin embargo es un problema de “todos” y es esa misma situación la que lo vuelve un problema público que permite su discusión, el mismo hecho de poner este tema en palabras permite su visibilidad. Este tipo de violencia goza de una amplia  definición en la ley 12569,se refiere a “toda acción, omisión y abuso que afecte la integridad física, psíquica, moral, sexual y /o la libertad de una persona en el ámbito del grupo familiar, auque no configure delito”

         La violencia contra la mujer es un grave problema de salud pública. El Banco Interamericano de Desarrollo afirmó que "en América Latina y el Caribe una mujer corre más peligro de sufrir agresión, violación y muerte en su propio domicilio que en la calle."

         Para los especialistas, la violencia contra la mujer se da dentro de un "círculo de violencia familiar". La especialista en familia y docente de Violencia Intrafamiliar y Sexual en la carrera de Derecho de la UBA Leonor Vaín dijo que "al golpe agudo le sigue una luna de miel donde el hombre se arrepiente, pide perdón y jura que no repetirá su conducta”. La doctora Vaín detalló que al romance lleno de promesas le sigue muy de cerca "la tensión que vuelve a acumularse" hasta que estalla en nuevos golpes. El remanso de golpes, opinan los abogados, cada vez dura menos tiempo y es cada vez menos creíble para la misma pareja, que después de repetir la situación de violencia ha desdibujado la percepción de peligro y delito. "En general, los hombres golpeadores no saben expresar sus sentimientos y son muy cerrados. Aunque en el mundo público son simpáticos y muy queridos por la comunidad" señaló Vaín.

      La psicóloga social María Esther Gómez, que coordina un grupo de violencia doméstica del Programa de Salud Mental del Hospital Pirovano, explicó que "la pareja se transforma en violenta. Los dos presentan cuadros de baja autoestima, desvalorización y dependencia". Según Gómez, "la mujer golpeada depende para todo de las decisiones de su marido y el hombre necesita tener todo controlado". En muchos casos, la mujer no hace la denuncia porque no sabe que es víctima de un delito y está amparada por la ley.

          Muchas personas creen que la violencia es sólo maltrato físico, pero el maltrato puede ser también emocional y sexual, también se trata de violencia contra la mujer en caso de burla o ridiculización por parte del varón, insultos, gritos, aislamiento, amenazas, acusación de infidelidad, destrucción de bienes materiales y todo aquello que contribuye a crear un ambiente de miedo en el hogar. Podríamos decir que pasa por el maltrato físico, emocional y sexual.

           En cuanto a por qué las mujeres no logran romper con esas relaciones violentas,  los especialistas sostienen que las causas que las subsumen son también múltiples: miedo a las represalias, no tener otro lugar donde ir, sentir vergüenza ante la sociedad, baja autoestima, sentimiento de culpa y de merecer el castigo, han sido separadas de sus amigos o familiares por el agresor durante años y no tienen quién las apoye y las escuche, sentimiento de culpa de dejar a sus hijos sin padre, creen que su pareja cambiará y quieren que la violencia termine pero no la relación. 

           Mujeres de todos los grupos sociales pueden ser víctimas de violencia. Algunas han sobrevivido y están viviendo una vida libre de sufrimientos. Otras continúan sufriendo, algunas no han sobrevivido: HAN SIDO VICTIMAS DE VIOLENCIA HASTA RESULTAR MUERTAS.

            En cuanto a los abusadores, tal como las víctimas,  vienen de todos los grupos sociales y culturales, pueden ser ricos o pobres, jóvenes o viejos. La violencia doméstica no  sólo ocurre en familias de la clase social más baja, sino que abarca a todos los sectores sociales.   En cuanto a los hombres que golpean a las mujeres también son víctimas ya que revelan tener: baja autoestima, mala comunicación con otras personas, encuentran dificultad en confiar en los otros,  son emocionalmente inestables, sufren de falta de seguridad en ellos mismos,  y son extremadamente celosos, lo que los lleva a ejercer un fuerte  control sobre sus parejas; a veces, han sido víctimas de conductas violentas en su niñez,  experimentan  cambios de carácter que los hace agradables ante otras personas y brutales con sus parejas. Casi todos los agresores sienten que ellos no son responsables de lo que hacen o intentan justificar su agresión culpando a otros.

            Por otro lado, el sentido común hace que a menudo la gente tenga  falsas ideas sobre la violencia doméstica y esto hace que la situación sea más dura para la mujer. Lo cierto es que numerosos estudios muestran qué la violencia les sucede a mujeres de todas las clases sociales, de todas las edades y culturas; la violencia es un crimen y la sociedad en conjunto es responsable por el comportamiento criminal. El abusador pierde el derecho a la privacidad. Aún cuando el matrimonio es un contrato entre dos personas y lo que sucede dentro de él es privativo de la pareja, la libertad a vivir sin violencia es un derecho humano básico.

            Ciertos estudios indican que menos de la mitad de los hombres que golpean a sus mujeres son violentos fuera de sus hogares. La mayoría puede controlar su actitud con otros. Ellos eligen ser violentos con sus mujeres; a veces, el alcohol puede ser el disparador, pero es totalmente equivocado sostener que es la causa de la violencia. La real causa es que el hombre cree que tiene poder sobre la mujer. Si bien es real que algunos hombres pierden algo de control cuando beben también es real, que tienen conocimiento de esto cuando comienzan a beber. Pueden elegir no hacerlo. El alcoholismo no es la excusa para un comportamiento violento.

           Existe otro tipo de maltrato, por cierto  que también goza de la invisibilidad que le brinda la “naturalidad de las prácticas sociales”.  Eva Giberti dice en “Para una gnoseología de la discriminación inicial” que uno de los derechos humanos es el derecho a la identidad y esto no se logrará con las niñas mientras en los hogares, escuelas,  y medios de comunicación llamen niño a quien es una niña. Esto deviene en violencia simbólica, al igual que llamar Hombre como genérico de humanidad. También acota que es importante tener en cuenta como los adultos homologan niño-niña en la comunicación verbal, escrita, familiar, social. Y como se minimiza, elude o fastidia cuando se lo observa o se lo comenta críticamente descuidando la eficacia simbólica de dicha simplificación. En las investigaciones sobre maltrato infantil no se discrimina a las víctimas. Por lo tanto los efectos del maltrato contra niñas y niños parecen equivalentes o iguales.

              En un informe de Save the Children se sostiene que las niñas sufren de una y media a tres veces más que los niños; que los abusos tienen efectos diferentes. En el caso de los varones es más probable que abusen de otros menores y que se muestren más agresivos. En cambio las niñas suelen sentir depresión y ansiedad; los agresores en su mayoría son varones.

La Convención Internacional del Menor (ratificada por Argentina en febrero de 2002) incluye niños pero la que se considera mercancía para la prostitución son las niñas, en nuestro país las edades oscilan entre ocho y catorce años; se trata de menores que en la mayoría de los casos ya habían ingresado en el mercado laboral trabajando de sirvientas.

              En los últimos  años los organismos internacionales y nacionales y el movimiento de mujeres han conseguido algunos logros. El primer paso fue hace cincuenta años al conseguir tras larga lucha encabezada por Eleanor Roosevelt que la declaración universal de derechos humanos hablara justamente de seres humanos en vez de hombres. Un giro en el lenguaje que sacó del lado oscuro a la mitad de la población del planeta.

En 1975 en la conferencia internacional sobre las mujeres de la ONU y comienzo de la década de la mujer salió a la luz el tema de la violencia en su contra pero solo en el aspecto doméstico confinada a los márgenes de la familia. Cinco años después y mediando la Asamblea General de la ONU que en 1979 aprobó la Convención para la Eliminación de todas las formas de discriminación contra la

mujer (Cedam), la Segunda Conferencia sobre la Mujer en Copenhague, extendió el tema al ámbito social al afirmar que el fenómeno es un obstáculo a la equidad y una ofensa intolerable a la dignidad humana. En las conferencias de Nairobi (1985) y Beijing (1995) quedó establecido que la violencia contra las mujeres es una manifestación de las relaciones históricas de poder entre hombres y mujeres las cuales han llevado a la dominación y discriminación de las mujeres por los hombres y han impedido su pleno avance.

             El año histórico en décadas de lucha es 1993. En Viena, la segunda Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos, acordó en la Declaración de Viena que los Derechos de las niñas y mujeres son una parte inalienable, integral e indivisible de los Derechos Humanos Universales. Erradicar la violencia contra las mujeres es una exigencia ética. Eva Giberti sostiene: “Hoy hablamos de las niñas, reclamamos por ellas y afirmamos que es preciso hablar de ellas y definir políticas públicas que las reconozcan y las abarquen, asumiendo las especificidades acordes con su estatuto de niñas.”

             La violencia doméstica no es sólo pertinente a las mujeres y niñas, sino que las víctimas son múltiples aunque ellas sean  el principal blanco. En cuanto al maltrato infantil se enmarca en un cuadro de Pobreza, hambre, desesperación, soledad, desesperanza, abusos y prostitución  que son sólo algunos de los males que  acechan a nuestra sociedad. Una de las peores y más dolorosas situaciones que un niño puede vivir es  la del maltrato infantil. Este es un hecho que pasa desapercibido para una sociedad  tan desordenada y que, muchas veces desatiende  a estos niños, cada uno de nosotros debe hacer, desde su lugar, todo lo posible para que  este flagelo deje de ser  invisible a nuestros ojos. 
             El maltrato infantil es toda conducta que, por acción u omisión, produzca daño físico y/o psíquico en una persona menor de 18 años, afectando el desarrollo de su personalidad. Esta conducta es intencional y reiterada. El maltrato se produce cuando la salud física, emocional o la seguridad de un niño están en peligro por acciones o negligencias de las personas encargadas de su cuidado.  El niño y el adolescente por su vulnerabilidad y dependencia del adulto son los destinatarios más frecuentes del maltrato. Hay distintos tipos de maltratos, tales como el físico, emocional o psicológico y sexual.
          El Maltrato físico: implica el uso de fuerza física que va desde la cachetada, golpes, empujones y/o lesiones graves que pueden provocar la muerte, y posee múltiples indicadores como temor al contacto con los adultos; comportamientos agresivos o retraimientos no propios de la edad; cambios en el rendimiento escolar ( distracciones, falta de concentración) y/o social ( no se interesa por el juego o juega poco), no habla con la familia; frecuentes quejas de dolores (cabeza, estómago, etc.); Falta de cuidado en la atención de la salud general. 

           El maltrato emocional trata de  hechos que favorecen la desvalorización, humillación, miedos y sentimientos de culpa.  Estamos ante maltrato emocional cuando no los respetamos como personas, se los insulta, se les quita o rompe sus juguetes, se los encierra en sus habitaciones, como forma de corrección de las conductas, cuando se lastima o se mata a sus animales, cuando somos indiferentes a sus demandas, cuando se los hace  partícipes de las peleas de los adultos, cuando hay falta de comprensión, cuando se los sobreexige y/o se los sobreprotege. En cuanto a los indicadores de este tipo de maltratos son mencionados los siguientes comportamientos: Pasividad, timidez, problemas de aprendizaje, inhibición en los juegos y comportamientos regresivos: succión del pulgar, pérdida del aprendizaje del control de esfínteres. En cuanto al abuso sexual tenemos que tener en cuenta que las conductas abusivas pueden implicar o no contacto físico y sus indicadores pueden ser los siguientes: el niño/a comenta situaciones de abuso a una persona de confianza; posee conocimientos sexuales inusuales para su edad; presenta lastimaduras en genitales externos, vagina o área anal; dificultad para caminar o sentarse; pobre relación con niños de su edad; se fuga frecuentemente; grave desestructuración de su personalidad, entre otros
           También existen indicadores  de  padres potencialmente abusivos, entre los que se destacan los siguientes comportamientos:  no deseaban ser padres,  la madre niega el embarazo, no quiere engordar, está muy deprimida, probablemente está sola y temerosa y le falta apoyo del marido o del compañero, quisieron hacer un aborto y no pudieron: después del nacimiento del bebé los padres no demuestran interés. En cuanto a los indicadores que a tener en cuenta se encuentran los siguientes: parecen desinteresados sobre el niño; en ocasiones  ofrecen explicaciones ilógicas, no convincentes, contradictorias o no las tienen sobre las lastimaduras de los niños; intentan ocultar las lesiones del niño o proteger la identidad de la persona responsable de éstas. Rutinariamente emplean una disciplina inapropiada para la edad y condición del niño. No pueden dominar sus impulsos, son compulsivos. Tienen poca autoestima, poseen una personalidad rígida con falta de afecto y no recurren a los sistemas de ayuda social. Esta situación atenta contra la integridad de los niños como persona única, indivisible e irrepetible para lograr la autoconfianza necesaria y desarrollo pleno. Ante situaciones de este tipo todas las personas pueden denunciar los casos,  pero a su vez hay quienes están, por Ley, obligados a hacerlo. Mediante el Artículo 164 del código procesal penal, la ley impone a los empleados o funcionarios de la administración pública el deber de realizar la denuncia. En esta categoría  se hallan incluidos los docentes y no docentes. Sin embargo son pocas las personas que se atreven a realizar las denuncias, esto sucede, esencialmente porque no se sabe a donde recurrir ni como efectivizar la ayuda.
           En cuanto al maltrato de los ancianos, se trata de un fenómeno estudiado recientemente en comparación con el maltrato infantil  y la violencia contra la mujer, sin embargo es de urgente importancia. Los profesionales que trabajan con ancianos, y la sociedad en su conjunto,  están poco familiarizados en el tema, sin embargo es fundamental discutirlo a fin de poder tomar las medidas pertinentes para su prevención. 

           Los maltratos más frecuentes son: Financieros (27%: expoliación de dinero, de bienes mobiliarios o inmobiliarios, etc.), Psicológicos (27%: amenazas de rechazo, de humillación, infantilización), Físicos (15%: reagrupan la brutalidad, golpes, bofetadas, escaras no tratadas o mal curadas).  Menos conocidos que los precedentes, pero muy numerosas (15%) son las negligencias por omisión, voluntarias o no, de ayuda a la vida cotidiana: levantarse, acostarse, lavado, comidas, marcha. 

          La mayoría  de las víctimas son mujeres (75%) viudas y viviendo en familia. Los hombres (25%) son maltratados por su cónyuge, por un miembro de la familia o por una tercera persona, damas de compañía abusivas. La edad media de las victimas es de 79 años. En cuanto a los maltratantes,   la mayoría son miembros de la familia (53% ). Por orden de frecuencia, son los hijos, las hijas, los primos, los sobrinos, las sobrinas, el cónyuge y al final los nietos, adultos o adolescentes. Los amigos y vecinos son implicados en un 12 % de los casos. Los profesionales de salud (enfermeras, cuidadores, ayudantes de limpieza o administradores).

            No hay datos exactos en cuanto al maltrato a ancianos, algunos autores extranjeros hablan de cifras que varían entre un 5 y un 10% de personas maltratadas mayores de 65 años. Sin embargo esta cifra puede ser refutada debido a muchas veces se dan situaciones de maltrato que no son percibidas como tales. Las cifras de maltratos de niños aumentan en razón de la mayor frecuencia de declaración por los profesionales y de las familias. El fenómeno es el mismo en lo que concierne a los Ancianos , ligado al aumento del numero de ancianos y de las personas dependientes.

          Las consecuencias del maltrato  sobre la salud del anciano pueden ser importantes y justifica  la inclusión de los maltratos dentro de la nosología de las enfermedades de los ancianos frágiles. (Herve Beck- La Revue de Geriatrie- mayo 1998). 

            Hasta hace poco tiempo los maltratantes de ancianos estaban invisibles y en secreto. Después de varios trabajos americanos y nórdicos han revelado el fenómeno. Los maltratos asociados (físicos, psicológicos y financieros) conscientes o inconsciente (omisión) son sin embargo poco conocidos. Los factores de riesgo de ser maltratado están ligados a la edad, a la dependencia (intelectual sobretodo), a la cohabitación y a la posesión de bienes. Y los de ser maltratante pueden ser ligados a las hábitos familiares de violencia, agravados por el alcoholismo, pero también a las dificultades financieras deseando herencias anticipadas. Resulta claro que la  prevención esta en el dialogo, en la investigación y en la formación de profesionales.

    El maltrato a ancianos nos revela  un drama que, arrojó en la Capital Federal estadísticas alarmantes: según datos del Programa Proteger, que depende de la Dirección General de Tercera Edad de la Ciudad, las denuncias por maltrato a mayores de 60 años crecieron en 2003 un 35% respecto al año anterior. 

La socióloga Julieta Oddone, especialista de FLACSO sostiene lo siguiente: "En 2001 hicimos una investigación sobre el maltrato a los ancianos en el seno familiar y descubrimos que Argentina duplica los estándares internacionales. Aquí, el 8,5% de nuestros abuelos dijo haber vivido situaciones de violencia en su casa. En el exterior, el promedio considerado normal es4%".
              En función de la situación descrita, sostenemos  que es urgente la implementación de una campaña de difusión masiva debido a la grave situación  que expone a sectores vulnerables a ser víctimas de la violencia familiar y porque como dice Diana Mafia “Hay una especie de ecuación que podríamos formular así: “cuánto más se aparta una ley de los hábitos, de las costumbres, de la cultura de un grupo humano, menor es su eficacia”. Es decir, que si yo no hago algo en educación, concientización y sensibilización, el esfuerzo de legislar es inútil.”  Nuestra Provincia cuenta con una ley de avanzada en la temática, pero si el conjunto de la población no sabe que esta herramienta existe, poco pueden hacer para prevenir y evitar estos casos y es por eso que solicito a los a los Diputados que acompañen con su voto favorable la aprobación del presente proyecto. 

 

